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— ¡Sinvergüenza! ¿N egarás ahora que eres tú quien se bebe el ron?
— Señor, yo no lo bebo; lo que ocurre es que tengo dolor de muelas y hago buches con el ron; pero 

después lo vuelvo a echar en la botella.
Dib. S A M A . — Madrid.
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55-—Es error corriente.

C O NQ UISTA jj N O TA 

Proceso x  5 O Virtud

CIENTO

56.—El primer mandamiento

(pero que no se entere la Academia.)

E E E KOSTE 0 0 0

H O S C A

R

57—Refrán.

r»M Ai(RK4TíVA
■ » í ------------- : :

m iH ü M Ó

por D I E G O  M A R S I L L A

a i O E i i V A  Pulseras de [pedida 
ALDEnllf 1, CARBETAS. I

58.—Impuesto.

1

N o N o N o N

V i O N
0 0 0 0 0

59-—Diálogo en la Comisaria.

-¿Pastor sorpifiote 3 +  2 —  1 
Humen?

—  x i i o i a  500  1 0 0 0  X

Poesía R talza adiieriila

60.—Charada.

No sabe dos tercia de nada el pobreta 
y prima tercera por lai menor cosa.
Si digo que el padre tiene una botica, 
que la tiene en todo es verdad notoria.

-Sonríase usted.
-No, que este retrato es para enviarlo a mi marido.

b
■ "I

<De The Passing Show.)
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PARIS y BERLIN 

gran premio y meda­
llas de oro

Exijan siempre esta 
marca y nombre 

BELLEZA (Registrado)

rales e inalterables. Pídanla negro, castaño, oscu­
ro, castaño natural ij castaño claro. Els la mejor, 
más práctica y más económica.

C R E M A  A N G E L I C A L  C U T I S  ( l í ­
qu id a) y  A L M E N D R O L I N A  B E L L E ­
Z A  (pasta-espumilla).— Dam al cutis blancura 
natural y finura envidiables sin neceádad de em­
plear polvos. Su acción es tónica y con su uso des­
aparecen las imperfecciones del rostro {rojeces- 
manchas, rostros grasicntos, etc.), dando al cutis 
belleza y distinción (blanca, rosada y Rachel).

L O C IO N  B E L L E Z A .— Con perfumes de 
frescas flores. Es el secreto de la mujer y dél hom­
bre para rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros 
marchitos o envejecidos lozanía 5; juventud. Elspe- 
cialmente preparada y de gran pK)der reconocido 
para hacer desaparecer leis arrugas, granos, ba­
rros, asperezas, etc. D a firmeza y desarrollo a 
los pechos de la mujer. Absolut¿imente in­
ofensiva.

B R I L L A N T I N A  B E L L E Z A .— Da bri­
llo, elegancia, perfume y suavidad al cabello, no 
es grasicnta ni pegajosa, ni se enrancia.

AGUAS DE COLONIA, marca B E L L E Z A

R O S A S  Y  C L A V E L E S .— Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vez 
que la delicada fragancia del clavel blanco.

A R O M A S  D E L  M O N T E . —  La más alta concentración, perfume incomparable, airisto- 
crático, intenso y varonil.

F L O R  S E L E C T A  (extra - añeja).— Constituye un incomparable bouquet, fino y de 
gran fijeza y originalidad.

DE VENTA en Perfumerías y Droguerías.
En MEJICO: Cnspinera Forrellad y Morera, 6.® calle del Pino, 233.—En BUENOS AIRES: Rogelio 

Mars, Gonzálvez Díaz, 669.—En LISBOA: Luciano Lonrenzo, Avenida da Liberdade, 18 
En PANAMA; Pedro Pujolás, Farmacia Española, calles B y 13 Oeste.

A V I S O . C uando no  ha lle  en  su  localidad el producto ^ue usted  desea, p ídalo a los
F ab rican tes. ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Badalona (España)

D E P I L A T O R I O  B E L L E Z A
Tiene faima mimdial porque es 

inofensivo y lo único que quita de raíz, 
por fuerte que sea, él vello y pelo dé 
la cara, brazos, nuca, etc., ¿n perju­
dicar al cutis por delicado que sea. 
Resultados rápidos, prácticos y sin 
lEolestia algima. Unico que ha obte­
nido Gran Premio.

R H U M  B E L L E Z A  y  S IR IO  B E ­
L L E Z A  (contra las canas).— Üsando uno 
cualquiera de estos productos desaparecen poco a 
poco los cabellos blancos, devolviéndoles su color 
primitivo natural con tanta perfección ^ disimulo, 
que nadie lo advierte. No manchan ni la piel ni 
la ropa. Son una novedad científica, pues su acción 
es debida al O XIG ENO  del aire. No contienen 
N IT R A T O  D E  PL A T A .

T I N T U R A  W I N T E R , m arca B E ­
L L E Z A .— Basta una sola aplicación peu-a que 
desaparezc2in las canas. Sirve para el cabello, 
barba o bigote. Da matices perfectamente natu-
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BUEn HUMOR
SEMANARIO ILUSTRADO

Madrid, 21 de septiembre de 1929

C H A R L A  S D O M I N I C A L E S
casita, a casita, que va 

a llover!”
O, dicho de otro mo­

do: “ Cada miochuelo a 
su olivo.”

¡ El veraneo ha ter­
minado !

¡Y  es preciso volver a la Corte 1
Repitaníos el motivo'.
“ ¡ A casita, a casita; que va a llo­

ver!” ... (Que va a llover más que llovió 
en San Sebastián, Bilbao, Las Arenas, 
etcétera, etc.; i y no fué poco I)

“ ¡Cada mochuelo a su olivo!” ... (Y 
¡ hay que ver cómo regresan los mochue­
los!... 1 Sin una pluma!... Lo que se dice 
sin dos reales!...)

Los trenes llegan repletos de veranean­
tes cumplidos. Vienen tostados; y algu­
nos, acaramelados', pero vienen tristes.

Han probado un mundo de lujo y fan­
tasía; han vivido horas aristocráticas; 
han bañado sus carnes en el Atlántico, y 
sus espíritus en el romanticismo; y aho­
ra... ahora presienten la realidad.

¡Desde la Pérgola de San 
Juan de Luz, a Relatores, 14!...
¡Desde la “ Concha” de San Se­
bastián, a Concha, la portera!...
El contraste es algo duro... La 
vida va a  cambiar de frente; y 
la certeza de tan ruin porvenir 
pone cierta melancolía en los 
semblantes morenos.

¡ Se acabaron las mañanas de 
“La P erla” !... Aquí no habrá 
más perlas que las de los colla­
res chinos, a tres peletas... 1Y 
eso si aún les quedan a los re­
cién llegados las tres peletas!...

¡ Horrible ritomello!...
i Nada más desconsolador que 

esa llegada a la Corte en las pri­
meras horas de una mañana de 
Otoño!...

¡Luz, gris; mozos de esta­
ción, demacrados; gentes biliosas 
y amarillentas, pur las calles; 
algún puesto de churros, o de 
melones; algún toque de corne­
ta, y, por delante del Ommbus 
a domicilio, la empinada Cuesta 
de San Vicente!...

¡ En verdad que es simbólica 
la tal callecita!...

¡ Cuán cuesta arriba se les ha­
ce a los viajeros la llegada!...

¡ Ya no se ven montes pobla­
dos de pinos, ni frescos maiza­
les, ni mares azules, ni barcos 
de i>e9ca!...

Un ligero olor a pescado notan, toda­
vía, antes de llegar a la Plaza de Es­
paña... Pero procede de las “ Pescade­
rías Coruñesas” ; ¡y no es lo mismo!... 
“ i Aquellas sardinas de Santurce no se 
confunden con nada! ”... “ ¡ Aquellos Pan­
chos no son estos Franciscos!”...

¡ Ay de los que vuelven!... ¡ Claro que 
recil)en enhorabuenas y halagos!...

—¡ Qué guapa vienes, chica!—dice al­
guna amiguita, de las que aquí se que­
daron, a la recién venida—. ¡ Te ha pro­
bado a maravilla el aire de Santoña!... 
Y, de lo otro, ¿qué tal?... (Lo otro es 
el am or; y la pregunta se refiere a si ha 
pescado, en Santoña, algún novio; aun­
que sea procedente del “Dueso”.)

—A los niños sí que les ha caído bien 
la playa—agrega otro contertulio—. Son 
otros... (¡Qué más quisieran ellos: son 
los mismos; con sus mismos estigmas es­
crofulosos : nabos doraditos por el so l; 
pero, al fin, naios!)

Todo este florilegio de retorno no llega

a cambiar la huella triste que se dibuja 
en los curtidos semblantes.

Algo alivia a las muchachas el pensar 
en que, tras las tardes de Ulía, vendrán 
las de “ Molinero” ; que el díte sustituirá 
a la playa; que, a falta de port-vieu.v, 
bien está el cuarto de baño en casa. (Si 
es que en casa hay cuarto de baño.)

Preciso es aceptar la realidad presente.
Hay que cerrar los ojos y sumergirse 

en la prosa hogareña.
La casa nos parece más chica que cuan­

do la dejamos. Su deterioro resalta ainte 
niiestra retina, acostumbrada a Casinos, 
Kursales y demás palacios encantados 
que nos dejaron idem...

Pero, no hay otro remedio. Tenemos 
que aceptar nuestro domicilio tal como 
se halla. Y, si acaso, realizar en él pe­
queñas reformas. (Muy pequeñas; por­
que venimos en un estado de penuria que 
da penuria.)

i En fin, señores: el veraneo ha termi­
nado; y ya estamos de vuelta!... (Algu­
nos están de vuelta y mediad

En la vida, no.todo es jolgo­
rio, descanso y mujeres en maí­
llo t. El trabajo se impone, y 
fuerza es volver a nuestras ocu­
paciones, a nuestros quehaceres, 
a nuestras pequeñas trampeas y 
ardides cortesanos... El emplea­
do, a la oficina; el periodista, al 
periódico; el abogado, a las Sa- 
lesas,__y el hombre de negocios, 
también a las Salesas si se des­
cuida...

Nada decimos del usurero, 
porque acaso no regresó a la 
Corte todavía.

i¡ Quién sabe si aún está en 
Palestina defendiendo a los ím- 
yos!...

Bromas aparte, lo cierto es que 
ya estamos aquí casi todos. Fal­
tan esos grandes señores que oto- 
ñean en Biarritz, que cazan en 
los Vosgos, que pescan en el Da­
nubio azul y que pescan en “ Bol­
sa” las diferencias con que se 
dan, luego, esa vida tan distinta 
a la de los otros pobres vera­
neantes del mes y medio.

¡Qué diferencias... sociales! 
¡En fin: que regresen cuando 

quieran, y les daremos la bien­
venida!

¡Y hasta los dos chicos!... 
(¡Los dos chicos de Bienve­

nida!)

Dib. SiLENO__Madrid. Luis DE TA PIA
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“Buen Humor” en Nueva orle
Cartas de un corresponsal que tenem os allí a sueldo

Nuestro incondicional y vehemente 
corresponsal neoyorkino míster Evans 
Craifford, acaba de espetarnos una

nueva carta, en la que nos remite 
un sabroso montón de observaciones 
sobre la vida de la capital yanqui,

tí.
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UN CEMENTERIO DE LOS MAS CENTRICOS
Si, señores; aimque a  ustedes Ies parezca un bromazo ia.tolerabk, existe este ce­

menterio en el punto más céntrico del distrito financiero, donde hay más ruido y menos 
tratKjuilidad, para que los muertos no puedan desca-nsar en paz. Claro es que este 
cementerio esta cerrado hace muchos años, y no cíerrado poir defunción, sino por todo lo 
contrarío. Se conserva únicamente por proporcionar u:i rato de solaz a los turistas, pero 
es notorio que ya hasta los cadáveres están completamente inservibles. ¡ Más vale asi 1

que en nada se parecen a las otras 
observaciones que ya nos había re ­
mitido antes. Estas observaciones ,de 
hoy son más sutiles, más complica­
das, más profundas y hasta más an ­
chas. También pudiera ser que fue­
sen más largas, porque la carta pesa 
lo suyo, pero lo que no se puede ne­
gar es que tienen un interés y una 
oportunidad rara vez igualados por 
un cronista extranjero que, como el 
nuestro, tenga la desgracia de ser 
reumático y nieto de viuda, dos in­
convenientes casi insuperables para 
poder elaborar crónicas con rapidez, 
alegría e imparcialidad.

No obstante, m íster Evans, hacien­
do caso omiso de la triste viudez de 
su abuela y de los pinchazos del trai­
dor reuma (es decir, olvidando su do­
lor y sus dolores), ha demostrado en 
estas páginas, y seguirá demostran­
do hasta que Dios quiera y hasta que 
a nosotros nos dé la gana, que el hu­
morismo es compatible con todas las 
calamidades, y que, a veces, es una 
calamidad más. La carta de hoy le 
prueba de una manera más palpable 
(o, por lo menos, igual de palpable) 
que una cupletista deshonesta.

Y como de lo que aquí se tra ta  es 
de, saber lo que dice la carta, sepan 
ustedes que la carta dice a s í :

“ Egregio y zaragozano director de 
BU EN  H U M O R y conspicuos y vale­
tudinarios redactores y colaboradores 
que le siguen en importancia, y que a 
veces le siguen hasta su casa pidién­
dole d inero :

Consecuente con mi funesto propó­
sito de hacer un completo estudio de 
todo lo que merezca la pena en Nue­
va York, y habiendo ya tratado en mi 
última crónica de varios feroces ase­
sinos de esta culta villa (con lo cual 
demostré que me preocupaba de lo 
que merecía la pena, y hasta de lo que 
merecía la pena de muerte), insiste 
hoy en tan laudable empeño, conven­
cido de que los que me lean, y sobre 
todo los que no me lean,- habrán de 
pasar un buen rato. Me parece lógico, 
desde, luego, que después de haber de­
dicado mi anterior trabajo a algunos 
criminales, esperen ustedes que el de 
hoy lo dedique a unos cuantos ino­
centes. Es justo, y así lo haré, entre 
otras varias razones, porque es mu­
cho más fácil encontrar a un inocen­
te que a un culpable, cosa bien de­
mostrada por la policía de aquí, que, 
cuando tiene que agarrar a seis cul­
pables, echa la mano a mil cuatro­
cientos ochenta y cinco inocentes, 
con lo cual prueba lo inocente que es 
ella también y lo culpable que es el
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que no la deja cesante sin más con­
templaciones.

Pero  no nos detengamos en pesi­
mismos filosóficos, y mucho menos 
considerando que nos ha detenido la 
policía... Sigamos adelante y entre ­
mos en materia, porque va a llover y, 
como estamos .escribiendo a la intem­
perie, porque no tenemos otro sitio 
más cómodo, no queremos que este 
artículo sea un papel mojado.

En Nueva York pasa una cosa que, 
aunque a primera vista parece un ab­
surdo, estudiándola un poco se ve que 
no lo es. Resulta que como aquí vive 
mucha gente, se muere una barbari­
dad de gente todos los días; y el ab­
surdo está en que si se muere una 
barbaridad de gente todos los días, 
parece imposible que viva mucha gen­
te... Pero repito que así es y que no 
hay motivo para alarmarse. Si vivie­
ra poca gente, no se moriría nad ie; y 
no quiero insistir más para no hacer­
les a ustedes un lío, que podría aca­

bar conduciéndoles a un manicomio 
decentemente amueblado.

Rotundos filósofos nos vienen ase­
gurando que la muerte es una cosa 
seria; pero como los yanquis goza­
mos la mar cometiendo rarezas, te ­
nemos que en Nueva York se toma 
la muerte como se toma un verm outh : 
haciendo dos o tres gestos de asco y 
acabando por alegrarse desvergonza­
damente. Y no crean ustedes que los 
que se alegran son los huérfanos y 
las viudas de los difuntos. Aquí hasta 
los difuntos procuran que su agonía 
revista caracteres de juerga simpáti­
ca, y diariamente se registran una 
porción de fallecimientos en los que 
la nota humorística domina sobre to ­
das las demás notas.

Hace pocos días murió en mi ba­
rrio (y ,por lo tanto, se fué al otro 
barrio) un caballero gordo y mal in­
tencionado que había tenido frecuen­
tes disensiones con un vecino que pa­
decía de neuralgias, a causa de los

espantosos ruidos que hacía al qui­
tarse los zapatos y tirarlos en el ele­
gante entarimado de la alcoba. Este 
caballero dejó dispuesto en la lista de 
sus últimas voluntades que, durante 
las horas que permaneciera de cuerpo 
presente, pusieran el gramófono en la 
ardiente capilla y tocasen los dos­
cientos veintitrés discos de que cons­
taba su colección. Así se hizo; y tan 
bien se interpretó su pensamiento, 
que el - vecino neurálgico empezó a 
morirse cuando no hacía una hora que 
el otro se acababa de morir, sin que 
sirviera de nada el que la familia del 
neurálgico pasase recado a la dej 
muerto con estas enérgicas palabras: 
“ ¡hagan ustedes comprender a ese 
cadáver que hay enfermo en la casa, 
y  que eso del gramófono es un abuso 
indigno de personas cu ltas!...” 

También resulta merecedor de que 
ustedes lo conozcan el proceder de 
otro distinguido agonizante que dejó 
dispuesto que se le enterrase como al

I I i

1 ¡

INCOMODA CONFLUENCIA DE BROADWAY CON LA CALLE 45

Este seductor paraje neoyorqu:oo goza fama de divertido por abundar en él los teatros, los cines y los .restaurantes y cafés 
de moda. Unos lo llaman el Theatrical District y otros lo llaman el Great W hite Way, sin que nosotros sepamos a punto fijo lo que 
ha hecho el pobre paraje para que le llamen esas cosas tan feas. reloj que verán ustedes a  la derecha está parado haoe dos me­
ses, y aquí se diefe con orgullo que es el único feloj en el mundo que está parado en tina esquina, cosa que no pueden hacer los 
transeúntes porque los guardias no les dejan.
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antiguo difunto y monarca egipcio el 
señor T u tankam en: metiendo en el fé­
retro  doce pucheros de miel, no sabe­
mos si con el fin de tener una muerte 
dulce o con el fin de fastidiar a sus hi­
jos obligándoles a hacer muchos más 
pucheros que los que tenian pensados 
para demostrar su sentimiento.

No debo tampoco pasar en silencio 
la sorprendente y original conducta 
de un acreditado relojero de la Sépti­
ma Avenida, que la semana pasada 
tuvo la comodidad de morir de un 
asiento, cosa que extrañó muchísimo 
a los que le conocían, que sabían que 
era brutalmente millonario y que te.- 
uía suficiente dinero para permitirse 
el lujo de haber muerto no de un 
asiento corriente, sino de una butaca 
de. primera fila. Este relojero tuvo el 
gracejo de disponer, como última vo­
luntad, que la familia mandase parar 
setenta relojes de los más valiosos de 
su establcciniento, diciendo que pues­
to que le había llegado ,su última ho­

ra, le daba la gana de que a los se­
tenta relojes les ocurriera lo mismo.

Otro caso tan  peregrino como el 
anterior es el de un agente de Bolsa 
que hace mes y medio murió atrope­
llado por un taxím etro cuando salía 
de engañar a un cliente. El accidente 
fué doblemente sensible, porque el po­
bre hombre perdió en él la Bolsa y la 
vida; pero, unos minutos antes de 
hincar el pico, pidió que se le condu­
jese al cementerio en eJ mismo auto­
móvil que le había hecho la pascua, 
y  cuando le preguntaron la razón de 
ese capricho, contestó que después de 
estar un ra to  debajo del automóvil, 
tenía gusto en estar otro rato  encima, 
y que nadie se lo quitaría de la cabe­
za. La cosa se estimó como de una 
lógica tan  aplastante o más que el 
“au to ” objeto de la discusión.

Pero todo esto no es nada diver­
tido si se compara con el entierro 
que tuvo lugar el jueves pasado en 
uno de los más famosos e higiénicos

cementerios del barrio de Brooklyn. 
.En un teatro  del susodicho barrio ac­
túa una compañía de, circo (que no 
sabemos qué merecimientos tendrá 
para actuar en un teatro), en la que 
figuró hasta el indicado jueves un 
prodigioso gigante llamado Harry 
Augier. Este socio, de una altura tan 
desmesurada que solamente las pier­
nas tenían cerca de dos metros, mu­
rió de un súbito ataque de gota, sin 
que nadie se explicase cómo una sim­
ple gota pudo con un tío tan enor­
me. No es fácil determinar la longi­
tud que alcanzaría el gachó en el 
momento de estirar la pata, si ya an ­
tes de estirarla tenía dos m etros; pe­
ro el caso es que la estiró y que hubo 
que enterrarle. Y, como era natural, 
todos los artistas de la compañía (que 
está formada por los fenómenos más 
raros que se han visto en Nueva 
Yofk), resolvieron asistir al entierro, 
y proporcionaron a los transeúntes 
que vieron desfilar el cortejo un es-

LA NO MUY SOBERBIA CASA DE CORREOS DE NUEVA YORK

El tamaño de esta Casa de Correos hace suponer dos cosas: o que en Nueva York la gente no sabe escribir cartas, o que las 
nianda con la criada para ahorrarse el sello. Pero, desde luego, para una población de ocho millones de habitantes este Casa de 
Correos es una .cruasa. El edificio’ no está mal del todo, /  aquí dicen que es de crandto^ pero insistimos en lo_dicho: si hubiera 
hecjho una Casa de Correos propia de Nueva York, habrían comprendido que no la debían hacer de granito, sino de un gramo lo 
más gordo posible.
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EL DISTRITO DEL ESTE. A VISTA DE FAJARO, O DE PAJARA, QUE ES IGUAL
Debemos añadir que. a  vista de pájaro, tal vez se vea que esto es el distrito del Este, pero a vista de persona parece más 

bien un monstruoso montón de cajas vacías y de cajones en f.i mismo estado de abandono. Lamentamos sinceramente que Nueva 
York ofrezca estos aspectos tan poco •panorá’̂ ’cos. pero todo sea por la mayor gloria del cemento armado y del que se va a  armar.

pectáculo tan gratu iiu  como inolvida­
ble. El ataúd de H arry  Augier medía 
doce pies y  seis pulgadas, con lo que 
se demostró que, por mucha madera 
de artis ta  que tuviese el difunto, no 
podía tener la enormidad de. madera 
que tenía la caja que le encerraba. Y  
en el acompañamiento fúnebre figura­
ban los siguientes compañexos de,' 
perjudicado: un “ clown”, sin nada de 
harina en la cara y exageradamente 
triste (ya se sabe que donde no hay 
harina, todo es m ohina); un augusto 
que daba a entender que no iba muy 
“ augusto” que digamos; un socio que 
tenía la desgracia de tener tres pier­
nas, pero que utilizaba esta desgracia 
para jugar al fútbol con ventaja te ­
rrorífica; otro artista, llamado Karrie 
H att, que pesa la friolera de doscien­
tos cincuenta kilos y que hace ejer­
cicios en la cuerda floja (que supone­
mos que cada día estará más ñoja de 
aguantar e s o ) ; los famosos enanos 
Jack Short y su esposa, que no se 
quedaban cortos en las demostracio­
nes de su pena, y otra porción de fe­
nómenos que no citamos para no ha­
cer esta relación más larga que el 
gigante cuyo sepelio se celebraba.

y  con decir que los visitantes del 
cementerio se quedaron estupefactos 
al ver la tumba del interfecto que, 
más que tumba, es un tumbón, cree­
mos haber cumplido nuestra misión 
con exceso, y decidimos que. descanse 
en paz el gigante y que ustedes no 
acaben cansándose demasiado.

Así es que pasamos a otra cosa.

No sabemos exactamente lo que ha ­
brá ocurrido en un restaurante bara­
to que hay en la calle 47, para que el 
dueño haya influido con el A yunta­
miento de esta villa pidiendo la co­
locación de una placa en su puerta, 
cuya placa dice teíxtualmente:

“ Se prohíbe suicidarse en el inte­
rior del restaurante, bajo la multa de 
veinte dólares.”

Lo que sí sabemos es que el otrc 
día un caballero, de faz descompues­
ta  como un “ F o rd ”, miró el citado 
letrero y dijo lacónicamente:

—¡Es muy caro!
Y a los dos segundos se pegó un 

tiro dos puertas más abajo, diciendo: 
—¡Cúlpese al Ayuntamiento y al 

dueño de este restaurante de que una

persona decente tenga que morir en 
ayunas!...

* * ♦
Una nota conmovedora, digna de 

registrarse en estos tiempos de egoís­
mos pestilentes y de patadas al p ró ­
jimo:

M íster W arren  Dickson, el conoci­
do fabricante de vestidos de señora, 
acaba de ceder el negocio a sus em­
pleados.

Desde, hoy, todas las ganancias que 
se consigan con las ventas serán, por 
lo tanto, para los nuevos propietarios.

Según el “ New-York T im es”, de 
donde tomo la noticia, m íster W arren 
Dickson llevaba ya dos años y  medio 
perdiendo la mar de dinero en el ne­
gocio, hasta tal extremo que el otro 
día se empezó a arruinar decidida­
mente.

¿P ero  es que esto aminora el m é­
rito del noble acto que W arren Dick­
son acaba de realizar?

Sería infame insinuarlo siquiera.
♦  ♦  ♦

Como ustedes saben, aunque no es­
tán  en Nueva York como yo, aquí en 
el barrio de M anhattan hay ciento y

Ayuntamiento de Madrid



pico de calles que, en lugar de tener 
nombres, tienen núm eros: la calle i, 
la calle 2, la calle 3, la calle 4, y así 
sucesivamente hasta que se pasa de la 
calle 122, donde ya llega muy poca 
gente, y la que llega, llega cansadí­
sima.

Añadiré que los guardias del t r á ­
fico son amabilísimos y casi todos 
esbeltos, y cuando alguien les pregun­
ta  por una calle no se ponen tan pe­
sados para guiar al transeúnte igno­
rante como los guardias europeos.

Un guardia europeo, preguntándole

por determinada vía pública, suele 
contestar con el siguiente l ío ;

—Siga usted esa calle hasta llegar 
a una plaza donde hay un jardín. Allí 
coja usted la que empieza en la es­
quina donde hay un café; y a la quin­
ta  bocacalle de la derecha encontra­
rá  usted otra, que siguiéndola hasta 
la cuarta de la izquierda, desemboca 
en un paseo. Tire todo seguido por el 
paseo, y la calle que hace el núm e­
ro seis, también a la izquierda, es la 
que usted busca...

Un guardia neoyorquino, en cambio.

es más claro y conciso. Le preguntan 
ustedes por la calle 36, y dice senci­
llamente :

—Vaya usted a la calle i  y siga con­
tando hasta la 36, y cuando cuente 
hasta la 36, estará usted en la calle 36.

¡Sencillísimo, moderno y agrada­
ble!...

H asta  mi próxima carta y besos a 
todos.—Evans Craifford.”

Por Ja copia,

E r n est o  POLO.

A L B U M...  I N U R I A
Como me habían contado 

que el álbum ya no existía, 
yo estaba tan confiado 
de que no recibiría 
disgustos por ese lado.

Pero no sucede a s í ; 
porque el álbum, ¡ ay de m í!, 
no quiere morir jamás, 
y a cada momerito, ¡zásl, 
exclama: “ ¡ya estoy aqu í!...” 

Y vaya una situación

la del mísero poeta, 
si no tuvo precaución 
de archivar una cuarteta 
para una improvisación.

Menos mal que hoy ha ve,nido 
de manos de un conocido 
y  en nombre de su señora.
¡ Pues la llamo encantadora, 
aunque rabie su marido!...

Y sea lo que Dios quiera: 
lo dicho, dicho está ya.

El avaro, hablando por teléfono.— ¡Venga en seguida, doctor, que 
mi hijo se ha tragado una peseta.

— ¿Cuántos años tiene?
El avaro.— ¡Treinta y siete! tEs del año 1892!

Dib. RabA.—M adrid.

aunque de mala m anera; 
y  si el esposo se altera, 
ya se desalterará.

A menos que sea un bruto, 
porque de esos hay bastantes 
(y con esos no disputo) 
que odian a los consonantes 
por causas que, no discuto.

Considere el buen señor 
que, puesto a versificar, 
hay que estar de buen humor, 
porque así tie,ne que estar 
todo versificador.

Así es que agarro la lira, 
y  aunque el hombre monté en ira, 
llamo a su esposa preciosa, 
divina, maravillosa, 
y  todo (¡todo mentira!...)

Porque, hablando con franqueza, 
yo no conozco a esa dama, 
ni sé si es una belleza 
o está cubierta de escama 
de los pies a la cabeza...

¡Ay! ¡Creo que la he,faltado!
Pero al siguiente renglón 
digo que me he equivocado, 
y aquí le mando un recado 
con la rectificación.

Conste, pues, que no he tenido 
intención de molestarla 
ni molestar al marido, 
que sólo con aguantarla 
podrá estar entretenido...

¡A y! ¡Pues la he vuelto a faltar! 
Y, francamente, lo siento, 
porque quería acabar 
estampando un pensamiento 
y a mí me van a estampar.

P or lo tanto, aquí termino, 
pidiendo humilde perdón 
si anduve como un pollino 
por el tortuoso camino 
de la versificación.

Pero  eso no es culpa mía.
Es culpa de la dadora
o el dador que me lo envía.
¡Si yo creía, señora,
que el álbum ya no existía!...

X. X. X.
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R U E N  H U M  O R

T R A G E D I A S  T  ! V  A  L_
( H i s t o r i e t a  d e  A e e “ « e r .)

I .  — ¡Qué impresionable so y l El 2. —-....y no sé  cómo, cuando quedan 
despedir a mi mujer, que marcha a ba> en este Madrid criaturas capaces de... 
ños, me entristece etc., etc., etc.

3. — ¡Pero, señor guardia, si yo  soy  
un probo funcionario incapaz de fal­
tar ni a  la oficina!

■ ' I
■’ , il
M'l

.f ' 
l í i l

. i I

i r:

4. — ¡Qué lástima que fuera tan 5. — ¡Sinvergüenza! ¡¡E s to s  eran 6. —¡P ues ahora verás!, 
montaraz! Con lo bonita que era la los quehaceres ineludibles!! 
condenada!...

l f ' I
I i ; l  
i ; i ! , |

*

7. — ¡Quiero verle, señor!
—M e conmueve su acento. ¡E s  fé» 

mina divina la que m ega! ¡P ase!

8. —Con razón dicen que la satis­
facción engorda. ¡ Qué ancha v a !

.9. — ¡Y  tan ancha! ¡¡Com o que no 
ha dejado m ás que los botones de 
muestra!!
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I'a: L b u e n o s  escr i tores;
No son, no, buenos escritores los 

que escriben cosas cómicas, humorísti­
cas, sentimentales o de amoríos y 
aventuras, buenas nada más para gen­
tes sin seso y de costumbres poco re ­
comendables. Los buenos, los verda­
deros escritores, son aquellos que pro­
ducen obras trascendentales, serias, 
instructivas y morales, llenas de cien­
cia y de datos que ilustran y descu­
bren al hombre honrado el por qué de 
las cosas.

¿Puede haber nada más útil y re ­
creativo que un cuadro sinóptico; hay 
en el mundo algo tan  bello como la 
geom etría del espacio; se ve nada tan 
bonito como el binomio de N ew ton; 
podemos apetecer alguna distracción 
más honesta y necesaria que la ex­
tracción de raíces por difíciles que 
sean? Indudablemente, no; pero el 
público es inverecundo y no concede 
la menor importancia a estos escar­
ceos científicos.

P or desgracia, tienen más predica­
mento esas obruchas de mero en tre ­
tenimiento que tra tan  del amor, ese 
sentimiento asaz deleznable que sólo 
sienten las personas atolondradas, las 
cuales olvidan que la vida es una cosa 
muy seria y que el hombre tiene la 
obligación de trabajar constantemente 
para acoplarse a ella, rindiendo el tr i­
buto necesario para su engrandeci­
miento.

* * * ,
A  veces, nosotros, llevados de tin

espíritu de condescendencia, leemos 
algunas de esas obras literarias que 
la fama—celestina engañosa—nos pon­
dera, y una vez leídas de un tirón, 
con rabia, hasta la última página, ve­
mos lo efímeras que son y lo llenas 
de vacuidades que están, y pensam os: 
¡Dios mío! ¿P or qué se escribirán 
estas cosas intranscendentes?

Otras veces, atraídos por los tí tu ­
los, hemos leído obras que considerá­
bamos instructivas; tal nos ha ocu­
rrido con “La hermana San Sulpicio”, 
que creimos un estudio de la vida mo­
nástica y recoleta, e idéntico chasco 
nos ocurrió con “Troteras y danzado­
r a s ”, que supusimos una descripción 
de máquinas para coser; y así, por 
este estilo, hemos sufrido algunas de­
cepciones que nos han conturbado el 
espíritu, porque esas obras han re,- 
sultado unas novelas que las escribe 
cualquiera y no tenían ningún fin do­
cente.

Y ya que leamos algo indecente, 
léase “La odisea”, “ La Eneida”, “ La 
A raucana”, “ La Cristiada”, "L a Me,- 
siada”, “ La O restiada”, “La Iliada”, 
“ La Caraba” ..., que aunque son obras 
para solazar únicamente, sin ningún 
fin pedagogo, tienen cierto empaque 
y una noble jocundez que deleita e ins­
truye y están ayunas de eso que lla­
man literatura, la que no sé por qué 
sólo ha de tra ta r  sentimientos vulga­
res que impiden la elevación de ideas.

Porque si en estas novelas y en esos

— ¿Se ha fijado usted en la hija de la Patro? T odavía no tiene 
quince años y ya lleva la cara llena de colorete.

— cQ ue se pinta la niña? ¡Sania M aría!
Dib. S e r n a .— Valencia.

dramas y comedias que se publican y 
representan, se tra taran  problemas 
económicos o filantrópicos, pedagogos 
o filólogos, de terapéutica o herme­
néutica, de otorinolaringología o p a ­
leontología, etc., etc., o asuntos de in­
terés comercial por bajo que este in­
terés fuera, se leerían con gusto, pues 
obras así le interesan a todos dios, 
porque entonces cumpliría esa litera­
tu ra con una alta misión que la libra­
ría de la hediondez que ahora exhala.

Y esto es triste, sobre todo para 
las personas bonachonas que leen a 
la pata la llana y buscan en la lectura 
una distracción de que carecen, y  se 
encuentran que en esas obras el au tor 
se contrae a describir a un hombre 
enamorado de una mujer, soltera, ca­
sada o “veuve.”—que es como suelen 
llamar en Francia a la mujer cuyo 
marido se eliminó con anterioridad.

A las veces, es una mujer enamora­
da torpem ente de un hombre, o de 
dos y aun de tres, y el autor se rom ­
pe los cascos para convencernos de 
la razón de este descoco. Y coa este 
terrible asunto y unas descripciones 
de la puesta del sol, del crepúsculo 
matutino, de un eclipse de luna, todo 
impregnado de cierta melancolía de 
calendario, y la complicada psicolo­
gía de los personajes, que pone los 
pelos de punta, cá ta te  obra hecha y 
derecha.
. Y no, no es eso para lo que el hom­
bre fué creado. El hombre fué creado 
para servir a Dios y a la humanidad. 
La vida es lucha, lucha consigo mis­
mo, con la naturaleza, con la mujer, 
con la fauna y hasta  con la flora, y 
en estas circunstancias, no vamos a 
distraernos con tonteriítas literarias 
y pensar sólo en el amor, como unos 
niños mal educados.

Y por eso propugnamos que se des- 
tierre la literatura que no lleve con­
substancialmente un fin didáctico y  
educativo.

Un sabio pascense, calificó a la li­
tera tura de vaga y amena, porque só­
lo los vagos y los que han venido a 
menos la cultivan con fines especu­
lativos y aun perversos, porque tu r ­
ban la paz espiritual y las digestiones- 
de los malpocados lectores, y encima, 
esos autores cobran, poco, pero co­
bran.

Pero  ‘‘Deo volonte”, día llegará en 
que los gobiernos, por medio de la 
Dirección general de Higiene, prohí­
ba la literatura como nociva a la sa­
lud pública, y entonces España en­
tra rá  en el concierto de las naciones 
civilizadas.

V i c e n t e  P E R E Z  PASCUAL
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DE UN HOMBRE SENSATO
«Querido Juan: ¿A M adrid 

me llamas? Pues yo no voy.
En la  H igueruela  del Cid 
no sabes lo bien que estoy.

Aquí no llegan jamás 
noticias de «cierta  gente»...
Por eso nos hallarás 
con ten tos perpe tuam ente .

E sta  v ida  es envidiada, 
a  pesar de tus reproches.
Aquí no sabemos nada. 
xICreerás que has ta  hace dos noches 

no han  llegado aquí a saber 
{por Perico el m ayoral)
•que ya no está  en el P oder 
e l partido  liberal?

¿Que ya  no hay  robos ahí, 
ni mendigos? ¡Qué caray!
¿Cómo envidiaros aquí, 

s i aquí es donde no los haj^?

¡En la  Corte sí que hay viejos 
y  jóvenes desahuciados 
que sólo lucen pellejos 
m edianam ente ocupados, 

políticos que hacen planes 
pa ra  la  jue rga  fu tu ra  
y niñas que a sus galanes 
ex traen  has ta  la  «asaúra»!...

Salvo, pues, tu  parecer, 
en la  H igueruela del Cid 
quiero seguir sin saber 
lo que sucede en Madrid.

Y nunca me im portará  
(como jam ás me importó) 
saber si hay  tranvías ya  
que van por el a ire  o no, 

n i si los precios elevan 
de lo que exige el cocido, 
n i si las chicas no llevan 
camisa bajo el vestido,

ni si un  sainete se estrena, 
ni si hay juego en los casinos, 
ni si la  leche envenena 
a un  cen tenar  de vecinos, 

n i si hay autos que hacen pupa, 
m eten ruido y  locos van, 
ni si tienen que usa r lupa  
los que qu ieren  ver  el pan, 

ni si hoy el piso está  liso 
en esa villa hechicera 
o están  poniéndola piso 
como a un a  «furcia» cualquiera.

E n  fin, lo siento por ti; 
pero a  la  corte  no iré.
No quiere en terarse  de 
lo que pasa por ahí 
tu  prim o

Bartolomé.»

JUAN PEREZ ZUÑ1.GA

E l  padre.— ¡Niña, me he enterado que tu novio es el profesor de piano! ¡ ¡Muchísimo ojo con la s /u g a s / /
D ib .  V á z q u e z .— M a d r i d .
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VISITAS DE CUMPLIDO

t o s *  c A f t p e T o v e - T ó / v i c o í '

INTRÉ PIPOS

SI&TE PICOS  

PREPARATIVOS

Quería presentaries a ustedes hoy 
una Sociedad de exciiiBiomstas. Y co­
mo da la casualidad ds qne mi amigo 
Chuchurro Jaramago es vi?ecrecreta- 
rio tercero de “Los Caipetovetónicos 
intrépidos”, me parece más acertado 
que los jeroglíficos de Marín hacerle 
una visiito' en el propio locaJ social 
de su trashumante agrupación.

'Ghutihurro me recibe con su habi­
tual cordialidad de hermano y su tra­
dicional cara de primo.

— ¡Caramlba!... ¿A qué se débe 
tanto honor?... ¿Qué te ha traído 
por esta casa?

—'Puee, me ha traído, además de 
un taxi de cuarenta, el de^eo de to­
mar parte en una de las excusiones 
que organiaa tu Sociedad.

—^Pero eso nece­
sita. ciertos prepa­
rativos: un traje 
aparente, b o t a s  
apropiadas, un mo­
rral...

—^ ¡ H o m b r e  1, 
yendo contigo...

—¿IDh?
—Digo que, yen­

do contigo, b i e n  
puedes llevar mis 
provisiones en el 
tuyo.

—.¡Oh! Veo que 
sigues como siem­
pre: vehemente co­
mo un alud en San 
Gotardo. Veamos.

PRINCIPIOS

Veamos — prosi­
gue J a r a  mago—

¿cuál es, si puede saberle, tu idea 
del excursionismo?

— Ŷo, la verdad, siempre he aso­
ciado k ' idea de excursión a la de 
tortilla de eácaibeche y filetes empa­
nados.

—'Me lo temía. ¿Y re^ecto a in­
dumentaria?

—^Traje viejo y alipaigataa nuevas. 
¡Aih! Y sobre todo, una baraja para, 
después de comer, jugamos a h s  sie­
te y media ¡hasta los calcetines.

—'¡Oh, no! El excursionismo mon­
tañero es más que eso, aún sin llegar 
a laa complicaciones del excvltismo 
inglés. Tú, ahora, debes empezar por 
llevarte estas fotos y estos mapas para 
estudiar indumentos e itinerarios. 
Deelpués, debes hacerte sok jío  de im 
Qlulb de excursionistas, coüocáinidote 
su insignia en el ojal. C!omprometer-

LA 6;R A N 0 A ( F '^  de JUDIAS) *

te a andar, sin axmbrero y a zanca­
das, por las calles y plazas, boxdeva- 
res y avenidas que tiene Madrid. Y, 
por ultimo, procurarte cuantos obje­
tos anotaré yo en la lista- que pien­
so remitirte mañana.

LISTA GRANDE DE OB­
JETOS ABSOLUTAMENTE 
NECESAJRIOS PARA HA­
CER UNA EXCURSION

Un traje de sporí lleno de man­
chas para que no parezca uno un 
novato.

Una camisa de explorador, de re- 
tor moreno, como Josefina Baker. 
E:ito es muy necesario 

Unas bandas para las piernas. Esto 
no es tan necesario porque, en reali­
dad, con este tiempo, no sirven para 

nada.. Casi puede 
decirse que esto de 
las bandas es mú­
sica.

Unas botas no­
ruegas cerradas.

Unas alpargatas 
abiertas.

Un impermeable. 
Una manta o un 

capote de los lla­
mados cíiubasque- 
ros, que los hay 
como mantas.

Un morral d e 
buena familia.

Dieciséis metros 
de cuerda resisten­
te y cañamosa.

Unas trébedes de 
cuatro patas, 

ij Un hacha para 
jpartir leña.
1 Un b a s t ó n  en
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deg'.iso, por si no hay leña-, impro­
visarla.

Un ibotiquin, co'mipuesto de árnica, 
tafetán y bicarbonato.

Un encendedor mecánico.
Una caja de cerillas, porque ya fe 

saibe que el encendedor no sirve para 
nada.

Una máquina de afeitarse de tree 
pesetas.

Dos teimos.
Un reloj despertador.
Una pfloima estilográfica.
Tenedor, cucíhillo, sacacorcJioe, na­

vaja, cortaalambres, aibrelatas...
PrLamáticos, máquina de retratar, 

cafetera rusa...
Esto en cuanto a indumentaria y 

uterólios'. Respfecto a alimentación, 
lo más práctico es hacer los menús

a base de conservas. Veamos los más 
corrientes:

Para el desayuno

Una lata de carne con patatas tem­
pranas. Un botecito de mermelada. 
Dos castañas con anís.

Para la comida

Sopa de s ^ o la , bedha en casa. 
Para que no se vierta y manche el 
morral, puede llevarse en una espon­
ja. Una lata de besugo candoroso y 
confiado, es decir, sin escama. Otra 
lata de ternera oon guisantes. Si nos 
parece poca comida, podemos pin­
char los guisantes uno a uno, y resul­
tará otra lata. DuJice de ciruela 
daudia.

Y  para la cena
Una lata de calamares en su tinta.

(Si sobra tinta., ee puede Henar la es­
tilográfica.) Embutidos. Almendra¿> 
tostadas y acarameladas.

Bebidas

Para el desayuno, café cnTi leche en 
el termo-cafetera, y para la comida 
y cena, agua de seltz en el termo­
sifón.

ENVIO

Querido Jaramaguito: Ahí te man­
do, porque no pienso usar de ella, la 
'lista que tuviste la bondad de remi­
tirme.

Desisto de acompañarte a una ex­
cursión montañera. Me contentaré 
con hacer, yo solito, una excursión a 
la Fuentecilla. Tuyo,

GAURIDO

— ¿Q ué buscas?
— U n duro falso que se me ha caído por esta 

rejilla.
— Pues no me explico cómo siendo falso ha podi­

do pasar.

— ¡Señor director, los penados se han subleva­
do porque no les dejan hablar con las mujeres!

— c Eh ?  ¿Con las mujeres? ¡Desde m añana esta­

rán todos con sus esposas!
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Q U E  V A  A S E R
PRIM ERA  P A R T E

Venganza de barbero
(La acción se desarrolla en un salón 

de peluquería.)
Un parroquiano que aguarda.—To­

dos los barberos efectúan servicio. Yo 
llevo hora y media de espera. Menos 
mal que me consuelo contemplando 
a la pizpireta manicura.

El pretendiente adolescente (con las 
manos en remojo dentro de un uten­
silio de. cristal).—¡Cómo me agrada 
hallarme a su lado¡ adorada Lili. Es 
usted deliciosa. Ahora, cuando todas 
las mujeres se pintan el rostro, tiene 
usted la acertada originalidad de no 
hacerlo.

La pizpireta manicura.—Es que a
mí, ya lo sabe, me gusta siempre, lla­
mar la atención. (Comienza a hacer 
las manos a su parroquiano.)

El pretendiente adulto (al peluque ­
ro Figarín, que le sirve).—Esmérese, 
maestro. Póngame guapo. Deseo des­
bancar a ese imbécil que quiere a Lili.

El peluquero Figarín (manejando la 
tijera).—¡Terrible la situación mía! 
Amo en silencio a la manicura y, por 
razón de mi oficio, tengo que embelle­
cer a mis propios rivales...

Un ofícial de barbero (a otro oficial 
de Aviación a quien está afeitando).— 
Nada, nada. Usted, desgraciado, no 
sabe cómo es un aeroplano... (Apoyan­
do la navaja sobre la nuez del cliente.) 
No me lleve la contraria. Voy a defi­
nirle, señor, cómo son esos aparatos... 
(Sigue una explicación técnica com­
pletísima.)

Un forastero.—Yo, en muchas oca­
siones, debido al tiempo que tengo 
que aguardar en las barberías pierdo 
el tren ; pero encuentro la recomixnsa 
en los profundos conocimientos que 
adquiero al oír las doctas chacharas 
de los “ fígaros” .

Otro cliente que espera.—Me '•jtcan- 
ta  este lugar. La barbería resulta ;in 
admirable centro de enseñanza. La 
erudición del peluquero abarca todos 
los aspectos del saber.

Un parroquiano que aguarda.—J¡is- 
tam en te ; por lo mucho que sabe, y  no 
por otra causa, se da al barbero el t í ­
tulo de “ m aestro”.

Otro cliente que espera.—Entre  to ­
das las ciencias, la que peor dominan 
los peluqueros es, sin duda, la de afei­
tar  y cortar bien el pelo.

Un parroquiano que aguarda.—Exac­
to. El defecto, por haberse dedicado 
a adquirir los otros conocimientos, se 
debe a falta de tiempo.

Un gato famélico (paseando con el

lomo arqueado).—¡Estoy hambriento 1 
Antes, cuando los barberos cortaban 
a los clientes, siempre caía al suelo 
alguna tajada. Pero ahora, desgracia­
damente, los oficiales trabajan tan  a 
la perfección que llevo varios días sin 
probar la carne.

El peluquero Figarín (a un señor 
senecto).— ¿Qué va a ser, caballero?

Un señor senecto.—Deme masaje, 
fricción, lavado ’ de cabeza. A  ver, 
maestro, cómo me deja usted. ¡Qué 
quede guapo para que guste a la piz­
pireta manicura!

El peluquero Figarín (con tono dra­
mático).—He aquí a los tres p reten ­
dientes : el senecto, el adulto y el ado­
lescente, dispuestos a conquistar a 
Lili, mi pasión. Yo, que soy un pasio­
nal, no soporto semejante cosa... (Con 
la navaja rebana la cabeza del señor 
senecto. Los barberos, clientes y la 
pizpireta manicura huyen a terro riza ­
dos. El peJuquero Figarín, sediendo de 
sangre, llega junto a los pretendientes 
adulto y adolescente y de un tajo ta m ­
bién les rebana elegantemente la tes- 
ta.) Ya me, he vengado. Corro a en­
tregarm e a la autoridad. No me pre ­
ocupa el porvenir. Pasaré el resto de 
mi vida dentro de una cárcel. (Sale.^

El gato famélico (relamiéndose de 
satisfacción).—¡Voy, por fin, a poder 
comer! (Telón.)

—¡ Pero guardia, si yo no la he di­
cho m ás que era una mujer muy bo­
nita!

—¡¡Nada, nada, eso se lo dice usted 
al comisario II

Dib. A l v a r e z .—Madrid.

SEGUNDA PA R TE

Un veredicto justiciero
(En la sala de la Audiencia, un año 

después.)
El sabio jurisperito.—^Yo, cuando doy 

mi veredicto, no me dejo influir por 
capciosos argumentos. Sentencio sim- 
pleménte lo que me dicta mi concien­
cia. Voy, pues, a meditar respecto a 
la causa de hoy... (Se queda dormido.)

El fiscal.—Lam ento tener que ser 
severo... Ya conoce el sabio jurispe­
rito lo sucedido. Me atengo, ante la 
evidencia de los hechos, nada más que, 
al igual que él realizó con las pobres 
víctimas, a pedir se corte el cuello al 
acusado.

El sensible público de la tribuna.—
¡ Muy b ien! ¡ Que rebanen el pescuezo 
a F ig ar ín ! ¡ Es lo que procede! (Ova­
ción al fiscal.)

El abogado defensor.—Señor, voy a 
defender al peluquero Figarín. Este 
desgraciado barbero es un idiota. La 
madre del acusado era borracha. El 
padre, un reconocido imbécil. De los 
abuelos no hablemos. Ella fué loca; 
él, un sinvergüenza. Nos hallamos, 
pues, ante un cretino clásico. Yo lo 
afirm o: el señor Figarín es un m aja­
dero, un necio, un estúpido...

El acusado (con los ojos llenos de 
lágrimas).—¡Con cuánta elocuencia 
me defiende este hombre!

El abogado defensor (finalizando la 
perorata).—El peluquero Figarín rea­
lizó el hecho inconscientemente. Se 
tra ta  de un irresponsable. La sentencia 
justa sería encerrar al procesado en 
un sanatorio de desgraciados anor­
males.

El sensible público de la tribuna.—
¡Bravo! ¡Que lleven a Figarín a un 
manicomio! ¡ E sto  es lo razonable! 
(Ovación al abogado defensor.)

El sabio jurisperito (despertando).— 
He pensado muchísimo antes de dic­
taminar. Mi veredicto es es te : ¡Ab­
solución !

El sensible público de la tribuna.—
¡Eso es lo recto! ¡Justam ente, es tá ­
bamos pensando lo mismo! (Ovación 
al sabio jurisperito.)

El sabio jurisperito.—Razonemos la 
sentencia... Si consideramos que son 
faltas naturales del oficio el que a un 
alijañil se le caiga un ladrillo, o que 
un oficinista lance un borrón sobre un 
libro, o que una mecanógrafa, al es­
cribir, ponga ayer con “ h ”, ¿por qué 
vamos a ser más severos con un bar­
bero al que se le escapan sobre el sue­
lo tres cabezas? El hecho está clara y 
rotundam ente definido. Se tra ta  de un 
accidente del trabajo. (Telón.)

Luis ESTEÍBAN
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P S I C O L O G I A  DE T O D O  A o ‘ 6s

Lfl
Cazadas a lazo por la Pampa gris de la existencia. lOlél

Decidle a cualquier hombre que “ en 
el mundo no hay nadie que tenga 
vergüenza”, y le veréis protestar.

Pero decidle que “en el mundo no 
hay nadie que tenga vergüenza más 
que é l”, y le veréis daros la razón.

Cuando uno lleva al lado una mujer 
hermosa, los amigos hallados en la 
calle tienen más gana de conversa­
ción que cuando uno va solo.

♦  ♦  ♦
Basta que la mujer disfrute de dos 

piernas bonitas para que existan hom­

bres dispuestos a hablarla de /om an- 
ticismo.

Cuando oigáis decir a una casada 
que “ su marido no la com prende”, id 
pensando en alquilar un pisito para 
entrevistaros con ella hasta que se 
dé cuenta de que tampoco vosotros 
la comprendéis.

E l limpiabotas sonreirá humilde­
mente mientras deja brillante vues­
tro  calzado; pero tened la seguridad 
de que, como pueda, os rajará el cha­

rol, porque ningún hombre se pone 
de rodillas delante de otro sin hacer 
lo posible por vengarse.

El día que se descubra el procedi­
miento de resucitar a los muertos, 
mucha gente se suicidará sólo para 
ver como a su paso por las calles 
se quita el sombrero todo el mundo.

* * ♦
T ratad  dulce y cariñosamente a un 

.mendigo mientras le dais cinco cén­
timos y le veréis gruñir y deciros en­
tre dientes: “ [Así te m ueras!”

-¿Se puede saber dónde has estado hasta las tres de la madrugada?
-En el Museo de Historia Natural.
-¿Y el arañazo que traes en la cara, monín?
-Ruperta, te juro por tu salud que ha sido un tigre que estaba mal disecado.

D 3 ). F u e n t e ___M a d r i d .

i
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Pero  tratadle a puntapiés mientras 
le dais un duro y se alejará satisfe­
cho y diciendo de vosotros: “ ¡Ese es 
un gran señor!”

♦  * *
Cuando veáis individuos que al en­

tra r  en un tranvía dan las buenas 
tardes, o al cruzaros con ellos en una 
escalera se quitan el sombrero, no 
dudéis en clasificarlos; son gentes 
sin educación.

Porque las personas educadas no 
saludan nunca.

+ ♦ *
Todos los hombres se creen genios. 

H ay unos que, si se lo decís, contes­
tan  que ya lo sabían. H ay otros que 
protestan y niegan. Pero a la cuarta 
vez que insistáis en que lo son, se re ­
signarán a serlo.

♦  * *
Los hombres inician su vida de 

Círculo cuando se hartan de estar ca­
sados.

Las mujeres inician su vida de 
Circulo cuando se hartan de estar sol­
teras.

* * *
Gracias al espejito retrovisor, los 

“ chauffeurs” de “ ta x i” saben lo que 
hace la Humanidad cuando piensa 
que nadie espía sus a c to s :

Las parejas de enamorados se be­
san; las señoras gruesas se aflojan

la faja y los caballeros elegantes se 
hurgan las narices.

♦  ♦  *
El hombre siempre piensa demasia­

do bien de la mujer.

* * *
Recordarle a una mujer el amor que 

nos tuvo es exponerse a que ella nos 
tra te  como si la hubiéramos echado 
en cara que es bizca.

* * *
Para simpatizar con las gentes bas ­

ta  hablarlas mal de aquellos que les 
hayan favorecido.

* ♦  *
En las playas y en los balnearios 

se encuentra siempre un señor—o 
dos—que se dedica a organizar feste­
jos para que se divierta la gente joven.

¡ Cuidado! ¡ Huid de ellos I Son m a­
ridos desgraciados que quieren ven­
garse de los solteros provocando nue­
vas bodas.

* ♦  ♦
H ay  autore,s dramáticos que resuel­

ven sus dramas de adulterio haciendo 
que el marido mate a la esposa.

Y  es que el hombre obliga siempre 
a hacer a los demás aquello que no 
se atreve a hacer él mismo.

* ♦  *
Si queréis conocer a una mujer, de­

cidle que os escriba una carta.

— ¿Conque quieres permiso para ir al entierro de tu abuelita? 
— Sí, señor.
— ¿Y  a qué hora es?
— |A  las cinco empieza el partido, señor I

A los malos literatos y a las muje­
res les ocurre el mismo fenóm eno: 
que hasta que no escriben no se ve 
clara su falta de talento.

♦  * *
A  fuerza de ser bestias llega un 

momento en que los hombres parey 
cen hombres.

* ♦  *
La virtud es lo que más engorda.

* * *
Cuando hay hombres de visita en la 

casa de una mujer enferma, ésta se 
agrava considerablemente y pierde el 
habla.

Cuando las visitantes son mujeres, 
la enferma mejora y pide noticias de 
las últimas modas en sombreros.

♦  ♦  ♦
La galantería es un truco inventa­

do por las mujeres para no tener que 
Ir de pie en el tranvía.

♦  * ♦
La inteligencia del hombre fracasa 

en el amor.
La belleza de la mujer fracasa en 

el codo.
♦  ♦  *

Todos los seres que no tienen nada 
interesante que decir, hablan a gritos. 

* ♦  *
P ara  comer en compañía de un ver­

dadero amigo debe uno decidirse a 
comer solo.

♦  ♦  *
La generalidad de las mujeres no 

tienen ningún oficio. Pero, en gene­
ral, todas tienen el mismo.

* * *
Sólo los hombres que se enamoran 

están en condiciones de sentir celos 
alguna vez.

* * *
Si las mujeres razonasen, no ten ­

drían tiempo de hacerse la “ to ile tte”.
♦  * *

H ay  hombres que creen que el te ­
ner talento puede disculpar el que 
sean sucios.

P or eso algunos, para poder se- 
^ i r  siendo sucios, hacen ^er que tie 
nen talento.

♦  ♦  *
Ni las mujeres llegan nunca a fu­

mar bien ni los hombres consig^uen 
jamás manejar bien el abanico.

* ♦  *
Cuando su médico es joven y guapo, 

las mujeres andan siempre delicadi- 
llas.

♦  ♦  ♦
E l “ sablazo” es un arte  del si­

glo XIX.
Por 'la agrupación de las máximas,

E nriqtje J A R D IE L  P O N C E L A
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Uita excursión al campo...
Hemos ido a la sierra un domingo. 

H ay que ser modernos; y toda perso­
na moderna debe am ar a la N atura­
leza, y la higiene, y el deporte.

Nosotros conocemos y nos repeti­
mos a diario todos los aforismos de 
naturismo y cultura superfísica, de 
alpinismo y deportes que existen. En 
lo que respecta al campo y a las ex­
cursiones domingueras a nuestro ve­
cino el Guadarrama, sabemos diez, 
que son e s to s :

Aforismo primero. — Es mejor el 
aire puro que el aire de puro.

Aforismo segundo.—Después de lo 
primero que hay en la existencia, que 
es el balón de foot-ball, ocupa el se­
gundo lugar en importancia el balón 
de oxígeno. La Naturaleza es un balón 
que resucita a los muertos.

Aforismo tercero.—Madrid tiene un 
pu lm ón: la sierra.

Aforismo cuarto.
“ El puente tiene seis ojos; 

Guadarrama, siete picos; 
madres que sentís antojos,
¡a la sierra, con los chicos 1”

Lo de los “antojos” no es un ri­
pio; es que lo tomamos con anticipa­
ción y predicamos a las madres que 
gestan para que se vayan preparando 
y piensen con amor en el excursio­
nismo alpinista, a fin de que la cría, 
habiéndose impregnado en el claustro 
de las ideas campestres, salga ya de 
él pidiendo te ta  y pidiendo Cercedi- 
11a; y hasta puede que, a más del pa­
necillo, traiga la cría debajo del bra­
zo un equipo completo de montaña.

“ La madre que tenga un hijo 
y proceda de ese modo, 
al tener hijo, de fijo 
que tiene morral y todo.”

Aforismo quinto.—No hay quinto 
malo... si pasa los domingos en la

“ Quinto, quintorro inocente 
que a la Fuente de la Teja 
te vas en busca de gente; 
la Teja y la Fuente deja 
y a las Guarramillas vente.”

(Precioso fandanguillo dominguero 
que, cantado por las criadas de ser­
vir trescientas veces al día, constitu­
ye una propaganda alpinista de 2.100 
emisiones por semana.)

Aforismo sexto.—El sexto ya lo sa­
be todo el mundo. Es inútil, pues, re ­

petirlo. Inútil, porque nadie le hace 
caso.

Aforismo séptimo.—La cabra tira al 
monte. No seamos menos.

Aforismo octavo.

“ Siete picos te llama. 
Despierta y vete, 
y dejando la cama, 
plántate en siete.”

Aforismo noveno. — La Naturaleza 
es nuestra Segunda Madre. E l hombre 
que no se acuerda de la Segunda es 
el más desnaturalizado de los hijos.

Aforismo décimo.—Siempre toca.

Nosotros, en vista de eso, nos fui­
mos de excursión. Iba el tren abarro­
tado. La Naturaleza une a los hom­
bres, y a los cinco minutos de marcha 
estábamos ya como hermanos, ofre-

1 i

-¿Me permite usted que pinte su casa?
-¡No se moleste usted! ¡Está la pobre ya muy viejal

Dib. B e r n a d .— París.

I >1
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ciándonos cachos de tortilla y tirán ­
donos pellejos de merluza.

Nada de etiquetas ni de diferencias 
sociales. La fraternidad se extendía 
entre nosotros como las manchas de 
aceite en el suelo del vagón al pisar 
los sobrantes de merienda.

Había un chico muy gracioso, que 
sabía imitar con la voz una porción 
de cosas: el gallo, el tren, el auto, la 
máquina de escribir y el gramófono 
descompuesto. ¡Qué risa con él!... 
Daba voces, por la ventanilla, al con­
ductor del tren ; le llamaba “ trenero”, 
y decía chirigotas a las gentes al pa­
sar por las estaciones.

Luego dirigió la orquesta, y todos 
los del vagón cantamos el “Ven y 
ven”, “ Soldadito español” y “ La O r­
gía dorada”.

Un grupo de muchachos de la So­
ciedad deportiva “ La Cuerda”, llama­
da así porque todos llevaban atados 
los pantalones con cuerdas de tender 
la ropa, habían llevado un acordeón, 
y uno de ellos tocaba los tangos a r ­
gentinos que era una verdadera m a­
ravilla. ¡Qué sentimiento y qué gus­
to!...

Pero el imitador de animales re ­

buznó, y cuatro o cinco chicas se unie­
ron a él protestando de aquello... 
“ Plan ostra, n o ” ... “ ¡A legría!” ...

Uno se arrancó por zapateado, y 
entonces fué ella: todo el vagón pa­
teaba y daba palmadas, llevando el 
compás al bailaor y a una muchachita 
andaluza que entonaba fandanguillos.

No prevaleció tampoco el flamen­
co, sin embargo. La sangre joven hier- . 
ve, y la naturaleza exuberante nece- 
sitalja expansión... Unos dábamos 
aullidos, y, mientras, otros pateaban 
y se daban empujones y  golpazos.

E ntre tanto, el da las rifas nos ven­
día papeletas: por diez, cuatro nú ­
meros; ocho, por quince; y rifaba ca­
ramelos, unas botellitas de coñac, pol­
vos para las señoras y colonia. Lo 
natural.

Cuando llegamos a Cercedilla sali­
mos corriendo. Teníamos que llegar a 
la Laguna en hora y media para ba­
tir el récord de “ Los Peludos”, otra 
Deportiva de higienistas que iban me­
dio desnudos para presumir de pelos 
en las piernas.

Teníamos mucha sed y caía un sol 
de, justic ia ; pero nosotros no nos de­
tuvimos... No podíamos pararnos,

El borracho {al reloj, que está dando las cinco de la madruga­
da).— ¡Bueno, hombre, ya sé que he venido a la unal N o hace fal­
ta que me lo repitas tanto.

porque perderíamos tiempo.; ni po­
díamos taparnos el sol, porque te ­
níamos que llevar unos gorritos de 
marinero norteamericano que no te ­
nían ala. Pero, por fin, llegamos.

Entonces escribimos en las piedras 
unas cuantas inscripciones: “ Los P e ­
ludos son unos m andrias” ... “ ¡M uera 
el Gobierno!” “ ¡Viva el Gobierno” ... 
“Aquí estuvieron Venancio y Enri­
queta el 23 de septiembre”, y algún 
que otro dibujo intercalado en el 
texto.

En seguida encendimos una hogue­
ra y comenzamos a soplar... Las ra ­
mas estaban verdes y se armaba un 
humo horrible... Hubo bronca, porque 
los demás protestaban. Alguien, furio­
so porque la cocina no tiraba, comen­
zó a dedicar palabras gruesas a los 
santos más principales.

Entretanto, un grupo de chicas te ­
nían que ir por agua al fondo del ba­
rranco y poner allí a refrescar el vino 
y la fruta. No tenían ganas de ir por­
que los zapatos de tacón les hacían 
daño; pero la directiva se enfadó di­
ciendo que en la Deportiva tenía que 
ayudar todo el mundo. Las casadas, 
remangadas hasta el codo, sudaban 
pelando un cordero, y, en enaguas, 
para no mancharse, preparaban la co­
mida, limpiándose, el sudor con el an ­
tebrazo, por tener manchadas las m a­
nos.

P or fin, después de mucho pelear, 
comimos. El arroz se había ahumado; 
pero en el campo, ¡hay un apetito!... 
“ Yo que en casa—decía la señora Ve- 
nancia—no puedo comer más que so­
lomillo y carnes blancas, en el cam­
po como de todo”. Y, en efecto, por 
comer, se comía con los ojos las car­
nes casi negras de un deportivo chu­
lón que la estaba tirando miguitas 
y haciéndole cosquillas coquetonas 
con una ramita de pino.

¡Cómo nos “ hinchemos” ! Tanto, 
que se tumbó todo dios a la postre y 
a los postres. Algunos, con un puro 
en la boca y roncando por lo jondo, 
parecían locomotoras... “ Los M urmu­
llos en la Selva”, a grande orquesta 
—demasiada orquesta—, reinaron...

Pero todo reinado es fu g az : el tiem­
po se echaba encima y teníamos que 
cumplir todo el programa. Jugamos, 
pues, al “ dao”, a las cuatro esquinas 
y a la comba. Mientras, los deporti­
vos mayores jugaban al tu te ; y des­
pués, aliriendo el gramófono, se orga­
nizó un baile monstruo de “ schotises”, 
“ fox tro tes” y pasodobles.

Al fin, al caer la tarde, caímos en 
el vagón, medio rendidos, pero no ahi­
tos. Igual que Mesalina. Algunos, al­
go alegres, se disputaban la bota a 
empeJlones, y los demás, fraternos y 
formales, vinimos hasta Madrid ju ­
gando a las siete y media...

M a n u e l  ABRIL
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Pequeflas historias infernactonales. por«. r. fm.
Sir Frotlcrick Bridge hallábase en 

Rusia con su amigo el novelista Ja ­
mes L. P layer.

A cababan de v is i ta r  Moscou e iban 
a p a r t i r  p a ra  Petrogrado.

Seducidos por las m aravillas a rqu i­
tectónicas de la  ciudad, no se d ieron 
cuen ta  los dos amigos de que el 
tiem po volaba, y  cuando m íster P la- 
y er  consultó su reloj, les quedaban 
sólo tre in ta  m inuos pa ra  alcanzar el 
tren.

—IRápido, un  «auto»!
Hallado éste, se les p resen taba  u na  

nueva dificultad. ÍCómo explicar al 
chofer que deseaban i r  a la  esta­
ción? El hom bre no conocía ni me­
d ia  pa lab ra  de inglés y ellos cono­
cían el ruso apenas lo suficiente co­
mo p a ra  no hacerse com prender.

— lOye!—^propuso el novelista—. 
Tú harás de locomotora. M ientras 
mueves tus brazos como para  d ar  im ­
puso a la  m áqu ina dirás; «¡Pschufff! 
iPschufff! ¡Pschuff!. . .  Al mismo 
tiem po yo harfé adem án de t i ra r  de 

u n a  cuerda de escape y  silbaré; iy 
que el diablo nos lleve si este tipo 
no comprendel

Cuando el barbudo m oscovita con­
tem pló un m om ento a los viajeros, 
que se deshacían en su rid icula m í­
mica, rió de buena gana; luego, h a ­
ciéndoles señales de que subieran  en 
su coche, echó a andar velozmente, 
como un  «troiko» de leyenda.

—  ¡Qué suerte! — exclamó Ferde- 
r ick  Bridge, respirando sa tisfecho .— 
¡Gracias a tu  in te ligencia  estamos 
salvados!

— iPschI lE ra  tan  sencillol —  res­
pondió con m odestia su acom pañan­
te.

Diez m inutos más tarde, el in te li ­
gen te  chofer los dejaba en. . .  ¡la 
p u e r ta  del manicomio!

* * *
La señora L ía R ondolotti Ferga-

no, que dedica su in te ligen te  ac tiv i­
dad a  la  rev ista  «Studio Editoriale», 
recibió cierto  día, en ausencia del 
(lirector, su esposo, la  v isita  de un  
poeta  de la rg a  cabellera, con su co­
rrespondiente m anuscrito ,

— ¡Cuánto me alegro en con trarla  
sola, señora!—exclamó— . Las m uje­
res com prenden m ejor la  p o e s ía . . -. 
¡Lea usted  mi m anuscrito , y  sabrá 
cómo can tan  los grillos jun to  al ca­
riñoso h o g a r . . . ,  cómo croan las ra ­
na  en las noches claras de p la teada  
lu n a . . . ,  cómo las aves en tonan  sus 
tiernos cantos de am o r. . . ,  cómo los 
insectos g r i ta n  sus alegrías en el 
p r a d o . . .

U na llam ada del teléfono in te ­
rrum pió  su lirismo. E ra  Camiló R on­
dolotti, el d irector, que p regun tó  a 
su esposa:

— ¿A lguna novedad?
Entonces la  señora, con la m ás

ílROCREHn
^ ^ i n E n D R n s

El JABÓN POPCIAR
tnsaiEci u  pui

PERFUHES 

DE TASARA
B n o n L O N n

am able de las sonrisas, respondió:
—Sí; aquí hay un señor que quie­

re p ub lica r  un m anual de zoología 
en verso.

* * *

E ra  Samuel un ferv ien te  judío que 
en un m om ento de distracción mató 
a un  cristiano p a ra  robarle  un dine- 
rito , y  fué por ello condenado a 
m uerte.

Desde que conoció la  sentencia 
Samuel, ya  no liubo paz en su espí­
r itu ; no comía, no dormía^ estaba 
loco de dolor.

Dos días antes de ser ejecutado, 
pidió h ab lar  con un  sacerdote.

—  ¿Un rabino? — le pregun taron .
— ¡No! ¡Un sacerdote de la  Iglesia 

católica!—ercclamo— ¡Me quiero con­
vertir.

La no ticia  circuló ráp idam ente  en 
toda la  ciudad, y  los diarios ca tó li­
cos la  publicaron con títu los pom po­
sos y  fué el tem a oñligado de todas 
las conversaciones.

Los an tic lericales se m ordían  los 
codos de rabia, y  el avispero irae lita  
se hab ía alborotado.

M ientras tanto, Samuel se había 
bautizado y comulgado, esperando la  
hora de subir al patíbu lo  con seren i­
dad pasmosa.

Y esta  hora te rr ib le , fa ta lm en te  
llegó.

Cuando el reo se encam inaba ha ­
cia el cadalso, el alcalde del barrio , 
católico fanático, se le acercó y  le 
dijo:

—Oye, S a m u e l. . . ¡Sé franco! ¿Qué 
es lo que te  ha  inducido a conver­
t i r te  en la  ú lt im a  hora?

Y entonces .Samuel, lleno de or­
gullo, respondió:

—Es que siem pre es p referib le  que 
m uera  en patíbulo  un  m al cristiano, 
a  que m uera  un excelente judío.

P. L. M.

ir.
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Para tomar parte en este Concurso es condidón 
cwpón y con la firma del Temitente al pie de cada
nombre, sino tin pseudótiimo, si así lo advierte el , -. r. -'-i----  j _ • ____

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada numero.
obndioión indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los prem io^ /.nmn ri»

I A i I Consideramos innecesario advertir que de la omgonalidad de los chistes son responsables los que figuren como autores 
los mismos. ,

Segundo__Pues en que 4;cnja
frió el rostro.

Pedro Carrere (Madrid).A M A D O R
F O T O G R A F  O

PUERTA DEL SOL, 13

Cosas de Jerez. Dos compares 
cañis.

—Compare, si usté estuviera 
solo en un campito y se viera 
de veni a  tin miura con cinco 
años y dos velas como dos para­
rrayos, ¿usté qué jasía?

— Home, yo... pue subirme a 
un árbo...

—^Usté no me entiende, com­
pare. Yo quiero deci sin que en 
el campito hubiera arbole...

—Pue entonce... iqué sé yo/ 
Me echaría a la cuneta o me me' 
teria en un broteque der suelo...

—Pero, home... Pero si d  
asunto es que en er campito no 
hubiera árbole, ni cuneta, ni bro- 
teques, ni suelo, ni ná, oi ná...

m  DE LAS m u m i )

Las de austo más exguisito.
Modelos desde 2,85 pesetas. 

ROMERO. — FuencarraJ, 68.

—^Compare, ¿sabe usté lo que 
estoy viendo? Que usté tiene pa 
ral mu malitas entrañas..., jque 
usté lo que camela es que a mí 
me coja un toro I

Paco Valor (Jerez).

Entre enterradores:
Uno.— ¿Sabes en qué mes la 

diñó la suegra de Pancracio?
Otro.— Si, hombre, ya lo oreo 

que te lo puedo asegurar. Fue 
en agosto.

Primero__¿Y qué motivos tie­
nes para asegurar?

iíl premio correspondiente ai chiste del número anterior 
ha sido adjudicado al siguiente:

—Mamá, ahora dime un acertijo.
—Bueno. Vas a  oír éste, que me enseñó mi abuela: “Mu­

chos proyectos,—  poco provecho.—  Ix) que se hace boy— 
mañana deshecho.”

— ¿Qué es. mamá?
— La urbanización d'el extranadáo, t i jo  mío.

El Carbonero (Madrid).

—¿A qué sitio es adonde no 
puede ít una i>ersona cuando va 
acompañada de un pelmazo?

la plaza de toros, porque

TAP AS  encuadernar colecciones 
semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

La señora.— ¿Ha encontrado, por casualidad, z. 
un caballero con el bigote negro?

— ¡Señora! Yo sólo busco latas de sardina, pa­
peles viejos y  cáscaras de plátano.

(De The Humorist.)

—¿Q ué va a ser?  
—La barba.

(De Le Rire, París.)

no le deja ni a sol ni a sombra. 
^  Manuel Manzano Fernández 

(Cádiz).

El visitante---- ¡ Tanto gust:>,
señora 1 i Beso a usted los p ies!

La nueva rica.— Perdone us­
ted, pero... me parece que va a 
tener usted que desistir de ello, 
porque hoy no me los he lavado.

KK-U-ET. (Madrid).

Un soldado gallego había as­
cendido a cabo segundo, y el 
primer día que se puso los ga­
lones no se cansaba de mirarlos, 
hasta que exclamó entusiasmado : 

— i Cada vez que cunsidero 
que soy cabu, yo mismu me res- 
petu I

A. H. F. (Santa Oniz 
de Tenerife).
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En la Audiencia:
El presidente— Condenamos a3 

reo a la pena de cincuenta años 
de presidio.

El procesado (que tiene ochen­
ta años).—¡ M-uchísimas gracias, 
señor presidente! ¡No esperaba 
yo vivir tanto tiempo I

Julián Sánchez Blanes 
(Melillk).

,—^Asunto es de cavilar; 
yo con certeza no pienso.
— En que el burro come pienso 
y el hombre piensa, animal!

Antonio Martínez Gómez 
(Madrid).

Cuestión de Historia:
Un protestante. — ¿Por qué 

eclharon a Eva del Paraíso?
Un creyente.—^Por desobedien­

cia.
El protestante__Cá, no, señor;

fué por coqueta y por tener tres 
hombres escondidos.

El creyente.—No creo en eso, 
no creo.

Eli protestante;—Pues escuche, 
y verá los apellidos: “ Si gómcz 
de esa fruta, le dijeroa a Adán, 
pérez-tT3S.” A lo que contestó 
Adán : “ i Qué garría me haces !”

El creyente__Aho;ra si creo,
ahora sí creo.

Enrique Soto y Soto.

C U R O N
correspondiente a! n.° 408 de 

BUEN HUMOR 
que deberá acompañar a to­
do trabajo que se nos remi­
ta para el Concurso perma­
nente de chistes o como co­

laboradores espontáneos.

Presenta las últimas crea­
ciones en sombreros para 

■ señoras y niñas. 
FUENCAfiR/^L, 26, y 
MONTERA, 15, primeros

R e m it im o s  fig u r in es  a cjuien lo  so lic ite

UN TIR A D O R
—¡Lo maté, Nicanor! He 

visto volar las plumas.
—Puede que así sea, se ­

ño r; pero las plumas vola= 
ron con el pájaro dentro.

(Del Punch, Londres.)

Un paleto que nunca había 
estado en un entierro asistió por 
primera vez a uno, y en el mo­
mento de despedirse el duelo vió 
que todos se descubrían ante los 
individuos de la presidencia y 
hablaban unas palabras. Al to­
carle a él el turno, hizo una re­
verencia y dijo muy tranquilo:

—I De escarmiento le sirva, y 
que sea para muchos añosi 

Juan Antonio Marín.
(Casas de Benitez, Cuenca).

Eso es amor:
—Oye, Juan; vengo a bus­

carte para decirte una cosa muy 
grave. jT e casas con Petra?

—Sí, señor; es muy buena.
—.Pues no te debes casar...
—i Por qué ?
—Porque ha tenido un hijo.
—Aunque no lo hubiera teni­

do, me casaba con ella.
Angel del Castillo.

—Ahí va una comparación 
que al pronto da que reír, 
pues te vas a divertir 
cuando la sepas, Antón: 
i Se parece el burro al hombre ? 
—Yo de mi duda no salgo,
0 será que no discurro.
1 Tú creerías "que el borro
le parece al hombre en algo?

NUEVA PRO FESIO N

—¿ Profesión ?
—Cesante.
—¡Buena profesión ha ele­

gido usted!
—Yo no la he elegido, se ­

ñor comisario; me la ha ele­
gido el ministro.

(De Caras y Caretas,, Buenos 
Aires.)

CANA/

f|(iH

LA CACERIA
Esta foto sería perfecta si no se hubieran pues­

to en primer término todas las piezas cobradas.
(De The Passing Show.)

Invento Maravilloso
pan volver los cabello» Mín­
eos a su color primitivo a to9 
quince días de darse una lo­
ción diaria- Su acción es de- 

' bida al oxigeno del aire. No ] 
namcha la piel ni la ropa. Se 

í a^ica con la mano como tma 
todón cnalquiera. 

Cuidado con lu  imitaeione*

Oe wenti «B loda» pírte».
L A B O R A T O R I O  

C A S P C  32  
B A R C E L O N A

h:.

Ayuntamiento de Madrid



,Cíl»C-We/VD/t/VCIl A
^[JX  ' P A ^ T Í C U I - A ' U : ^ i J i

C. M . G. (B urgos). — Sus
suaves cuartillas no tienen apro- 
veühamiento. Por lo menos el 
aprovechamiento correcto y opor­
tuno que usted deseaba. De otra 
clase de aprovechamientos no 
hablamos, ai usted lo merece, jii 
Jos osaremos por muy apuirados 
que nos viéramos. Queremos, en 
suma, que tenga usted que agra­
decernos alguma fineza, ya que 
no la de publicar sus versos.

Efigenio Calle (M adrid).--
No vale nada.

J. R. C. (Santiago de Cu­
ba).—ilis de una puerilidad real­
mente pa;rvulmea.

Armando Lío (Alcalá de 
Henares). —  Distinguido, a  :a 
par que desconocido amigo y 
compañero en la Piensa don A r­
mando L ío : con decir que aqui 
no admitimos líos, ni con ma- 
j-úscula ni con minúscula, cree­
mos que bastará para que uS'tcii 
se dé cuenta de que ha llegado 
tisted en malísima ocasión.

Para camisas a la medida

M a d r I d 'V I e n a
Nonlera, 41.—Madrid

B. J. N. E. (Ceuta).
¿Un soneto a Margarita?

; Vamos, hombre! ¡ Quita, quita !

D. H. L. (Madrid.)—Tiene 
usted menos gracia que un pato 
viudo, que, como usted debe sí- 
ber, son los que no tienen buenn 
pata...

A. S. O. (R einosa).
No he leído animalada

como La media tostada.

Zeda (Villanueva y  Qel- 
trú).— Es usted más tonto que 
un te sin pastas.

Cisco (Sevilla).—^Amigo Cis­
co : teniendo en cuenta que ei 
glorioso Pérez Galdós empleó la 
palabra que yo voy a emplea’- 
en una de sus más grandes obras, 
íio creo que haya inconv< nientc 
en estamparla en nuestras colum- 
rias, que son bastante menos ge­

niales. De manera, ilustre Cisco, 
que allá va:

Leí su cuento y, arisco, 
exclamé: ¡me cisco en Casco!...

Asi, como el iaolvidable don 
Benito, corto y claro.

S. V. (Madrid).
Resultan bastante malos 

sus versos (en aluvión).
La despedida de Palos 
del gran Cristóbal Colón...
Por cuya, triste razón hemcs 

¿cordado en esta su casa que el 
único a quien sería oportuno des­
pedir a palos (con minúscula, pe­
ro mayúsculos) es a usted. Ni 
i'iás ni menos.

B. P. (Palm a de M allorca).
üso, además de resultar de un 
sabor local exageradamente ba­
lear, y de ser sólo interesante en 
esa isla, no tiene gracia en nin­
guna parte que no sea Palma. 
Y, no sé por qué, me figuro qtie 
en Palma no tiene gracia taai- 
poco.

T. A. H. (Madrid).—No e,s- 
tá mal.. Pero da Ja funesta ca­

sualidad de que tampoco está 
bien... ¡Vamos, que está eatrt 
Pinto y VaUIemoro, y nada q-.'e 
se encuentre en ese trayecto nos 
resullj conveniente para nuestro 
preponíeraate semanario!...

Corete (San Fernando).
Corete, eres un zoquete; 

y pei-dónanos. Corete.

L. M. (Zaragoza). — A su
historieta, titulada La estatua de 
sal, no le vemos la sal por nin­
guna parte. Y nos hemos vis+o 
negros de Guinea para poder 
verle la estatua. Suponemos que 
será una especie de tarta ame­
rengada que hay a la derecho 
d y  dibujo... ¿No es eso? ¡Pues 
entonces, usted d irá!...

Drake (Barcelona).—El ar­
tículo con que usted inmerecida­
mente nos honra, es muy malo; 
y no es por ofender, sino porque 
es verdad. Aparte de eso, esti­
mamos como una falta de deli­
cadeza dé usted el dedicárselo a 
su buen amigo Pepe Bosch, por ■ 
lo cual, y en resumen de cuen­
tas, le diremos a usted lo si­
guiente :

Nunca escriba usted así, 
pues con lo que habéis osado 
imposible lo háis dejado 

para Bosch y para mí.

Hernando Hernández Her- 
nandorena (Pueblonuevo del 
Terrible). —  No puede aprove­
charse.

Chinche (M adrid). — Apre-

ciable Chínche: tendríamos una 
gran satisfacción en saber ’a cla­
se de polvos insecticidas que le 
molestan a usted' más, pa’’a 
echarle un saco encima a ver si 
hincaba usted el pico. Y más 
que el pico, la pluma, que es con 
la que más indigna-'ueate nos ha 
fastidiado usted a todos.

S. M. T. (Bilbao).—Su cró­
nica Los silbidos no vale dos 
pitos.

Pinazo (Qijón).
Se merece ün estacazo 

por su artículo, Pinazo.

Albino (V allecas).
Asusta por lo cochino 

el cuento que manda Albino.

El guardián.—Este es un loco de lo más rema­
tado. Figúrese que se cree que es nada menos 
que Napoleón.

El visitante.— ¡Claro que debe estar loc^! Na­
poleón soy yo.

(De Le Ruy Blas, París.)

El v is itante.— ¡Y a se ve  
que su señor no está  en 
casal

El criado.—Pues se  equi­
voca usted, porque él m is­
mo me ha puesto a tomar 
su w hisky y  fumar su taba­
co para simular su ausencia.

(De Pde-Mele, París.)

María (M adrid).
Una multa nos valdría 

publicar lo de María.

Don Nuez (Cádiz).
Sería una es'.upidez 

admitir lo de Don Nuez.

E. L. P. (Cartagena).—Aun­
que a usted le paiecerá segura­
mente que hemos hecího una, ton­
tería, le comunicamos que aca­
bamos de admitir su festivo m:i- 
motretc y que lo vamos a pu­
blicar con un placer sólo com­
parable al que experimenta el 
casero cuando cobra y el boxea­
dor cuando no cobra...
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C o m p a ñ í a  G e n e r a l  d e  A r t e s  G r á f i c a s .—  l'rmcipe de Vergara, 42 y <14.— M a d r i d ,
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- c Y  tu niña, ha aprendido ya a andar? Dib. B O S C H .— Barcelona.
-No, no tiene tiempo; ahora está aprendiendo a conducir el coche.
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